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¿Por ^ue hay ^ue combatir al trotskismo?

1

Se habla mucho del trotskismo. Quizás 
demasiado: no vale la pena tanto. Reciente­
mente han sido detenidos y continúan en la 
cárcel —el proceso se verá no tardando mu­
cho— los dirigentes de la pandilla trotskista 
en España conocida por el P. O. U. M. Pero 
hay muchos que iío saben lo que es el trots­
kismo, que no saben lo que significa el trots­
kismo en la lucha social: que ignoran la ra­
zón, las razones poderosísimas, por las que 
el trotskismo tiene que ser combatido por 
todos los que sienten un anhelo honrado de 
mejoramiento. Pero he aqui que el propio 
Trotski. con palabras claras, rotundas, con­
tundentes, nos viene a explicar la razón de 
por qué hay que combatir al trotskismo.

Nadie mejor que los combatientes espa­

ñoles sabemos cuánto tenemos que agrade­
cer a la Unión Soviética. Nadie mejor que 
los combatientes españoles sabemos cómo 
es de leal, de firme, de valiente, la ayuda 
que en todos los terrenos nos presta la Unión 
Soviética.

Pues bien. Enemigo declarado de la 
Unión Soviéta y, por lo tanto, enemigo de­
clarado de todos los trabajadores honrados 
del Mundo, es el trotskismo. He aquí, para 
mayor claridad, las palabra con que el pro­
pio traidor Trotski define su posición frente 
a la Unión Soviética, palabras insertas en un 
libro publicado por Trotski hace pocos años:

«Declaramos que estamos dispuestos a 
continuar criticando el régimen síaliniano 
—dice—mientras no nos amordacéis por la
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como combatientes está dedicado hoy a un extraordina­
rio combatiente español, al gran jefe LISTER, que des­
de que comenzó la campaña contra los fascistas invaso­
res se ha encontrado siempre en los lugares de más pe­
ligro, ha batallado con ímpetu y arrojo extraordinarios, 
ha organizado con admirable espíritu grandes unidades 
de choque y ha conseguido con justicia forjar en torno 
a su figura una aureola de prestigio, no solo dentro de 
la España leal, sino más allá de las fronteras y también 
dentro del terreno faccioso, donde al sonar el eco de 
sus hazañas, han llegado a creer y proclamar que Lister

era un general ruso, 
Itan grande les parecía 
su figura de epopeya; 
Cantero de profesión, 
obrero explotado des­
de la infancia, Enri­
que Lister siente el 
odio del proletariado 
hacia sus espoliadores, 
y este odio del pueblo 
laborioso español ha­
cia los servidores de 
la grey capitalista es 
el que ha hecho de 
Lister uno de sus me­
jores jefes mílitates, 
cuya maravillosa in­
tuición suple perfecta­
mente la falta de co- 

f  nocimientos técn ico s 
del obrero asturiano 
que abandonó su tra­
bajo en la cantera pa­
ra empuñar el fusil y 
luchar contra los in­

vasores de España.

I
/
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violencia física. Hasta que eso ocurra, criti­
caremos este régimen que lleva en si la rui­
na de todas las conquistas de la revolución 
de octubre. Criticaremos el régimen stalinia- 
no como un régimen de incapacidad, un ré­
gimen de desviación, de debilidad ideológi­
ca, de cortos alcances y desprovisto de pers­
picacia»'

Comparad, camaradas, lo que dice Trots­
ki con lo que es la realidad de la Unión So­
viética. Fijáos bien en las «razones» que tie­
ne el miserable Trotski para oponerse a la
i i i i i i i i i i i i i i i i imiMimi i i i i i i i i i i i f i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i
El G o b ie rn o  de una N ación en gue­

rra , no puede to le rar dentro de su 
p rop ia casa  ninguna oposición. No
puede tener más enem igos que......
eso, los enem igos. Y  como enem i­
gos, im placablem ente debe tratar a 
quienes com batiendo a l G ob ierno  
tratan de o bstacu liza r el cam ino 
de la  v icto ria .
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Unión Soviética y veréis claramente que a lo 
que se opone Trotski, que lo que le duele a 
Trotski en el hígado, es el bienestar de ios 
ciento sesenta millones de trabajadores am­
parados por la hoz y el martillo de la bande­
ra comunista.

Entonces ¿qué quiere Trotski? ¿qué quie­
ren los trotskistas? No cabe duda: la derrota 
de los trabajadores y, por tanto, el triunfo 
del fascismo.

Ahí tenéis explicado en pocas palabras 
claramente qué es el trotskismo, qué es el 
P. O. U. M., a dónde van los miserables que 
amparan esas teorías contrarrevolucionarias 
y por qué todos los trabajadores honrados, 
todos los combatientes que defendérnoslos 
ideales magníficos de la República Detno- 
crática, tenemos que mirar como enemigos 
irreconciliables, como a fascistas declarados, 
a los que se acojen a esa indigna bandera 
del trotskismo que en España está represen­
tada por el P. O. U. M. y por todos los que 
le defienden.
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mmi A U E H D I O O ,  [ A M A R A D A S !
Desde el próximo número co­

menzaremos a publicarnos como 
portavoz de la b rigada de C a ­
b a lle ría  número 1.

Y a  todos sobéis la  transfor­
mación que ha sufrido nuestro 
Regim iento y ia organización de 
nuestras fuerzas. Aprem ios de 
última hora nos im piden hoy e x ­
tendernos m ás; pero basto que 
sep á is  qne desde e l próxim o nú­
mero G A LO P E  habrá ascendido 
un esca lón  más y será portavoz 
de lo Brigada de C a b a lle r ía  nú­
mero 1.Ayuntamiento de Madrid



P á g in a  2 GAL OP E

R B W I I G e
P R O D U C T O  DEL P U E B L O

¡ ¡ H E R O E S ! !
Leemos en la Prensa: «En la  estación  

de C áceres un obrero ferroviario d es­
troza un tren que transportaba tropas 
fascistas».

El acto sublime de este hijo del pue- 
blo que supo ofrendar su vida por la 
causa de la Democracia, al despeñar 
el tren que conducía, destrozando un 
fuerte contingente de tropas mercena­
rias que iban a ser conducidas a uno 
de los frentes próximos a Madrid, me­
rece ser escrito con letras de oro como 
uno de los más hermosos episodios de 
abnegación y sacrificios de esta gue­
rra de liberación.

Hechos aislados, como el presente, 
nos demuestran que en la retaguardia 
facciosa, el pueblo oprimido opone una 
sorda y tenaz resistencia a ser escla­
vizado y colonizado por las tropas ex­
tranjeras al servicio del fascio, y esta 
resistencia se traduce en un creciente 
malestar que a veces asoma a la luz 
en forma de actos de heroísmo como 
el que nos ocupa.

Esto unido a los combates que dia­
riamente sostienen en el campo faccio­
so las tropas extranjeras invasoras 
contra los españoles obligados por la 
fuerza del terror a luchar por una cau­
sa que están muy lejos de sentir, nos 
indica que no sólo se lucha por la in­
dependencia en este lado de las trin­
cheras, sino que todavía quedan en el 
campo rebelde camaradas que luchan 
por todos los medios a su alcance con­
tra la opresión y la tiranía, esperando 
impacientes que el potente Ejército de 
la República les libere para siempre 
del yugo extranjero.

¡Camaradas! Todos los pueblos de 
la retaguardia facciosa esperan anhe­
lantes el momento de la liberación!

Para que esta liberación sea pronto 
una feliz realidad, ¡Luchemos con toda 
nuestra fuerza y todo nuestro entu­
siasmo!

LUIS RODRIGUEZ AROCA
Teniente Ayudante
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Nuestro único deber es pelear C en tra liza r en las manos del G ob ier- 
__________ no todos los resortes del Poder, es

Mientras tengamos al enemigo enfrente, 
no puede haber más preocupación ni más 
afán que alejarlo primero y aniquilarlo des­
pués, tanto en las trincheras como en la re­
taguardia. La guerra reclama el concurso de 
todos para ganarla y disfrutar después del 
territorio nacional que por derecho nos per­
tenece. En cuanto una parcela insignificante 
se encuentre en poder fascista, nosotros, los 
que combatimos, amantes de la justicia y 
del derecho, sin mistificación alguna, te­
nemos un imperativo deber que cumplir: 
pelear.

Sabiendo unificar nuestra acción y cum­
plir como debemos con la responsabilidad 
que sobre nuestros hombros y sobre nues­
tras cabezas hemos alzado, podremos sabo­
rear la dicha de un triunfo magnífico, porque 
no será el resultado de una ambición capi­
talista, ni de un estado oligárquico, sino la

el cam ino seguro de la victoria .

E N  B U R G O  S .— por Peinador.

l a i i s i a ,  111 u e  u n  e s i a u u  u i i g a r q u i u u ,  s i i i u  l a

Con nuestro sacrificio estamos for­
jando un mundo justo y  humano, 
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v ir ln r in  /Ht» »m n iio h ln  ím lo rn  n n o  im ?irn\ficavictoria de un pueblo entero que improvisa 
audazmente la defensa de sus libertades con 
un sentido constructivo vital para mantener 
los principios de solidaridad mora! con to­
dos los pueblos que sientan la necesidad de 
paz y fraternidad.

Iremos adelante, siempre adelante, abrien­
do paso al derecho, la razón y la justicia e 
impulsaremos, una vez más, al mundo, vi­
gorosamente hacia la creación de uno nue­
vo. donde el pensamiento forje una ilusión: 
la Democracia, y la convierta en realidad.

ANGEL NIETO

— ¿C o m o  vienen ustedes a E spaña  

de p a isa n o?
— E s  que es una guerra civil.

L A  G U E R R A  M O D E R N A
D urante la  guerra europea h izo  su aparición 

u n a nueva form a de combate: los «gases asfixian/ 
tes». E ste hecho que trajo consigo el desarrollo en 
gran escala de esta nueva A rm a trae como conse. 
cuencia el que hayan de estar preparados para de/ 
fenderse de sus terribles efectos todos los Ejércitos 
de las naciones que aprecien su independencia, y 
así como h ay tropas especializadas en las Arm as 
de Caballería; A rtillería, A viación , etc., etc., es ne/ 
cesaría también la  form ación de las tropas especia/ 
les de esta nueva A rm a, y  por eso nuestro A lto  
M ando ha creado el Servicio de G uerra Q uím ica 
para nuestro E jército.

N u n ca  ha pensado nuestro M ando en el em/ 
pleo de los execrables «eases asfixiantes»; repugna

no hay más oue lo s  üíiicheias: aa a, el pueblo en 
aim as too su nobletno a la  cabeza. En la otra, 
los enemigos del pueblo, los lascistas, los trols- 
klstas, los piovotadores. los saboteadoies, los 
espías y  demás iam illa.

ta l proceder y  su  recto sentir y  los tratados Ínter/ 
nacionales a que nuestra nación está adherida, los 
prohíbe; pero fieles a nuestros compromisos nos 
preparamos para la  defensa y  para la  protección 
contra los gases.

Sargento de Plana Mayor

P R I N C I P A L E S  P R O P I E D A D E S  D E  L O S  
A G R E S I V O S  Q U I M I C O S

SOFOCANTES: El Cloro.— E^te elemento quí/ 
m ico es el más representativo del grupo de los so/ 
focantes. E s uno de ios pocos cuerpos que se uti/ 
lizan  sin  estar mezclados con ningún otro forman/ 
do compuesto. E s  conocido desde 17 3 4  y  hasta la  
guerra europea no había tenido más que aplícacio/ 
nes industriales. E s  un cuerpo gaseoso de color 
am arillo verdoso, que casi siempre suele delatar 
su presencia antes de ponerse en contacto con el 
organism o. C uando esto ocurre, se n ota  una irri/ 
tación en la  garganta y  u n a sensación de sofoca/ 
ción m ucho antes de ser peligroso, pues solam ente 
son necesarias cinco partes de él para un m illón de 
partes de aire.

E s casi tres veces más pesado que el aire; se 
puede comprimir hasta grandes presiones llegando 
hasta tranform arle en un líquido y , en esta form a, 
es como se llenan unas botellas de acero (análogas 
a las de la soldadura autógena). E n  esta form a lo 
u tilizaron  los franceses con la  denom inación de 
«Bertolita», y  a l ponerse en contacto con el aire 
recobra fácilm ente el estado gaseoso, produciendo 
por cada kilogram o de cloro liquido 338,5 litros de 
él en estado gaseoso. P o r esta propiedad fue consi­
derado largo tiempo como un poderoso agresivo 
quím ico, siendo lo¿ dos combates en que él ínter/ 
vino, uno por los alem anes en abril de l 9 l 5  (que 
fu é  el primero) y  otro por los austríacos en junio 
de l9 l6 ,  pero más tarde perdió im portancia por 
descubrirse nuevos agresivos que reunían mejores 
condiciones; el de ser dificilm ente retenible por la 
m áscara que se utilizaba entonces y  el de ser me/ 
nos persistente en el terreno (el cloro se disuelve 
con facilidad en el agua), entre otras.

Tam bién ataca a las plantas provocando el 
am arilleam íento de las hojas en un espacio de 
tiem po no superior a dos horas, originando poco a 
poco su desprendimiento del vegetal, permanecien/ 
do inatacadas las raíces y  pud.endo volver otra vez 
a la  vida una vez que ha desaparecido de su con/ 
tacto; esta propiedad es de tener m uy en cuenta 
para reconocer si u n  terreno ha estado en contacto 
con cloro.

Pero no h ay que temer ante la  potencia de esta 
nueva form a de combate, pues si esos insensatos y 
m alos patriotas intentaran alguna vez emplearlos, 
n osotros, no sólo sabríam os defendernos, sinó 
triu n far como corresponde a nuestro glorioso Ejér/ 
cito del pueblo.

R O B E R T O  H E R N A N D E Z
Teniente-Jefe de guerra quimica de la Brigada

y

Ayuntamiento de Madrid
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1/ ya están en la  cuadra los caballos  
dispuestos para form ar. N uestros j in e ­
tes, cuando llega a su s o idos el toque  
d e  botasillas advierten con claridad que  
se  acerca la hora de ha za ñ as que p u e ­
den  ser gloriosas y, con toda  diligencia, 
cogen su  equipo, lo colocan  sobre e l ca­
ba llo  y  ponen  en esta fa en a  e l m ayor  
cuidado, la m ayor atención, para que  
todo quede en su sitio, para que nada

m oleste a l insuperable com pañero, p a ­
ra aligerar la m ontura de p eso s inútiles.

N o  olvidéis, cam aradas, que el hecho  
de colocar bien e l equipo sobre e l ca ba ­
llo , de form a que no le m oleste, que no 
le  hiera, que no le p rod u zca  lesiones, 
es uno de los que han de m erecer vues­
tros m ejores cu idados y  los que os van 
a acreditar com o buenos so ld a d o s de  
caballería. Foto m a y o

Camaradas campesinos.
Todos los trabajadores tenem os la nece • 

sida material y  la obligación histórica de ga­
nar la guerra, derrotando al fascism o nacio­
nal e internacional en demostración evid en­
te de que el proletariado mundial está dis­
puesto a encauza la humanidad hacia una 
sociedad más justa; pero vosotros, cam ara­
das cam pesinos, defendéis en esta lucha las 
máximas re iv in d ic a c io n e s  del obrero del 
cam po, en com pensación justa de la explo­
tación y  miseria a que os tuvieron sometidos 
los señoritos holgazanes que hoy luchan en­
cuadrados en las centurias de Falange, pre­
tendiendo inútilmente sostener sus inadmi­
sibles privilegios de casta.

Pensad, camaradas cam pesinos, la e x ­
traordinaria diferencia de trato que se os dá 
en uno y  otro campo. Y o  quiero que leáis 
i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i m i i i i i

IHay que acabar para siempre con 
la tiranía fascista.
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estás lineas con detenim iento, y  serenam en­
te las meditéis, y  después, comparad la po­
lítica agraria de nuestro Gobierno de Frente 
Popular, que os entrega la tierra, los aperos 
de labranza y  os concede créditos para ini­
ciar la faena reivindicadora que ha de con­
duciros a una vida más justa de libertad y 
bienestar sin amos ni explotadores, mientras 
en el territorio dom inado por el terror fas­
cista, están nuestros hermanos los cam pesi­
nos explotados y  esclavizados al estilo feu­
dal con jornadas agotadoras de sol a sol y 
jornales misérrimos de dos y tres pesetas,

Para librarnos de la esclavitud fascista, 
luchem os sin desm ayo hasta arrojar al inva­
sor de nuestra querida España, para que 
nuestro gobierno de Frente Popular instau­
re en ella, definitivam ente,la vida de justi­
cia, libertad y  bienestar que todos anhela­
mos, por la cual combatimos y  com batire­
mos hasta triunfar, cueste lo que cueste.

Ambiente Cultera

ida

En este primer artículo que escribo para 
GALOPE, y  que será uno de la serie nue d e­
dicarem os al movimiento cultural de esta 
unidad, quiero, y  esie es mi deseo, hacer 
constar, no solo la colaboración estrecha y 
admirable que desde el primer momento he 
encontrado entre los cam aradas jefes, oficia­
les, com isarios y  delegados, sinó también, 
y  esto es lo sintomático, el ambiente cultu­
ral en que se desenvolvía este m agnifico
5 .° Regimiento.

Si bien es cierto que Milicias de la Cultu­
ra no controlaba esta unidad, no deja por 
eso de merecernos la m ayor admiración y  el 
no menor orgullo, al poder comprobar per-
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La derrota de nuestros enemigos,
nos redime de la esclavitud y del
ultraje.

sonalmente, como en lo que concierne a su 
aspecto educativo, todo marchaba con la 
misma celeridad progresiva del momento 
histórico presente.

Al mismo tiempo que mi satisfacción es 
plena al pasar a prestar mis servicios como 
Miliciano de la Cultura en esta unidad, no 
deja de enorgullecerm e, el poder afirmar de 
un modo rotundo y  con la lealtad que nos es 
propia que, de no haber tenido un suelo 
abonado donde com enzar a sembrar la se­
milla jugosa de la instrucción y  del progre­
so, no hubiera sido posible que las escuelas 
de este Regim iento funcionasen del modo 
que lo hacen, y  menos, nos harían concebir 
las grandes ilusiones que a todos nos dom i­
nan y  que en breve serán una realidad.

BALL
S U S  E N F E R M E D A D E S

E L  M U E R M O .— Tem as de divulgación 
muy necesarios son las enferm edades más 
corrientes que padece el caballo; para cono­
cerlas, prevenirlas, evitar su propagación y 
curarlas a ser posible.

Inauguramos el capitulo de las mismas, 
con el muermo. La más terrible de todas, por 
su difusión, por aparecer taim adam ente, por 
ser incurable.

El muermo es incurable y  no podemos ni 
debem os tratarle, ya que el tiempo inútil que 
emplemos en su tratamiento es un foco vivo  
que tenemos abierto a la infección de los 
demás animales y  aun del hombre.

Es enfermedad infecto-contagiosa, terri­
blemente expansiva y  muy resistente el gér- 
men a su destrucción. Por esta causa reapa­
rece en locales que existió en tiempos rem o­
tos, inhabitados todo e! tiempo por otros 
animales. Por ende; ni la luz, ni el aire, ni 
el sol destruyen en mucho tiem po el origen 
del mal.

Com o puede el hombre contagiarse de 
esta enferm edad y  morir indudablem ente, 
conviene dar a conocer, a los no enterados, 
y  muy a la ligera, alguno de sus síntomas 
principales para que, una v e z  que se tenga 
la menor sospecha, se denuncie el caso al v e ­
terinario d el R egim iento, sin pérdida de 
tiempo.

Lo primero que se aprecia en un animal 
muermoso es, aparte de su decaim iento y  su 
falta de apetito, la destilación por la nariz 
— un solo ollar casi siem pre— de una muco- 
sidad espesa, pegajosa, opaca y m aloliente. 
No debe confundirse con la acuosa y  clara 
de un simple catarro (Coriza).

A  los pocos dias de aparecido el expresa­
do sintoma, se notan unas inflam aciones (in­
fartos) como huevos de paloma y  mayores 
en la región subm axilar y  unas úlceras en el
( i i i i i i i i i i i i i i i q i i i i i i n i i i i i i i m i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i i n i  

£1 arma principal del jinete, es el 
caballo. ¡Cuidalo, camarada!
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interior de los ollares. Pero antes de apare­
cer estos últimos síntomas se debe dar cono­
cimiento. Entretanto y  por cuenta nuestra, 
aislaremos lo m ejor posible el animal sospe­
choso. No se le dará agua donde los demás, 
pues los mocos son el principal medio de 
contagio y  mucho menos os lavaréis con el 
agua que a él le aprovechó, evitando el 
contacto con el atacado.

Sí se siguieran estos sencillos consejos, 
poco a poco, y  con los medios que la ciencia 
tiene a su alcance, veríam os desterrada la 
fatal enferm edad de nuestros cuarteles.

JULIAN SOTOCA
Jefe de los Servicios veterinarios de in BridadaAyuntamiento de Madrid



Continúa la desmoralización 
en el campo fascista. Cada 

día una sublevación. »»T A V 0 : K L  M ÍIfllíN TO  M
DAO M L  tJC P C IT O  DtL C€N T<?0

¡Cuidado, camaradas! Aplas> 
tad al provocador que intente 

producir un disturbio.

Trabajos de la Caballería
Los jinetes antifascistas 

cumplen con su deber

3b
A K í los tenéis. S o n  nuestros soldados, son  los 

bravos jinetes que al nacer o m orir cada día evano 
zan buscando al enemigo. L a  noche es propicia 
para m odificar lineas. P o r  eso al atardecer o al 
amanecer, cuando las sombras se resisten aún y  no 
se ven los objetos sino a través de una claridad 
tenue, nuestros cam aradas m ontan a caballo y  se 
lan zan  cara al enemigo, para conocer su situación 
exacta, que el M ando necesita pata planear su 
destrucción. E s uno de los servicios característicos 
de la  C aballería  y  de los que m ayor peligro encie. 
rra. Pero [no im porta! N u estro s m uchachos van  a

Una retaguardia fuerte
ysana

Nuestros camaradas intensifican su lucha 
valientemente. En la retaguardia facciosa 
se han producido nuevos y violentos cho­
ques y la resistencia pasiva que al principio 
manifestaban, amenazados por el terror, va 
adquiriendo violentas explosiones de indig­
nación y protesta ante la evidencia cruel 
del destino que les depararía si con su pa­
sividad colaborasen a retrasar el triunfo de 
nuestra causa, demorando su liberación.

Ha habido nuevos combates en Granada

y fuertes tiroteos en Segovia; es que los es­
pañoles han protestado del despotismo y 
vejamen de que son objeto por parte de ita­
lianos y alemanes, conglomerado ruin y gro­
tesco a que ha tenido que echar mano el ca­
becilla Franco para poder resistir el empuje 
de nuestros hombres.

Un caso resalta entre todos, por su ejem- 
plaridad y magnitud: el de ese camarada, 
ferroviario de Cáceres, que no ha vacilado 
en sacrificar su vida para destrozar el tren 
que conducía con tropas facciosas, después 
de haber pasado el cautiverio que todo hom­
bre democrático tributa en el campo con­
trarío.

El enemigo ha de intentar por todos los 
medios contrarrestar estos brotes revolucio­
narios en la retaguardia, incrustando ele­
mentos saboteadores, provocadores y espías 
en la nuestra, colmada de heroísmo y sa­
crificio.

Hemos de estar vigilantes, muy atentos, 
para deshacer el criminal juego. ¡Durmamos 
con un ojo abierto, camaradas! No fiemos 
nuestra defensa sino a nosotros mismos. De­
nunciad los manejos turbios de los espías. 
Aplastad a los provocadores y no les hagáis 
el juego.

«Ganarán la guerra los que conserven 
más fuerte la retaguardia», es un axioma 
que no debe borrarse de nuestra mente, pa­
ra ahogar con firmeza todo intento de su­
blevación, de provocación, de disturbio que 
pretendan los elementos fascistas incrustados 
en nuestras filas. Mirémonos en el espejo de 
lo que ocurre en la retaguardia facciosa y 
evitemos a toda costa que aqui se puedan 
producir sucesos semejantes.

él contentos, saben que de ellos, en aquel momen.> 
to, depende la  seguridad de m uchos compañeros y 
escrutan con la  atención de todo su espíritu los 
menores detalles, aún los más nim ios, para que 
nada pase desapercibido a su observación. E s un 
gran estím ulo para los jinetes, que el resto de sus 
compañeros sepan que cuando ellos todavía des­
cansaban, se atendía de esta m anera a su segurie 
dad. P o r eso, a la  nueva lu z del crepúsculo, núes# 
tros jinetes avanzan con la  alegría en el corazón 
y  la  ilu sión  de la  victoria  en la  mirada.

Foto MAYO

N uestro G obierno ha prohibido  
term inantem ente que se ataque a R u­
sia, el p a ís  que, im poniéndose resuel­
tam ente a la s crim inales pretensio­
nes de los fascista s, ha  a lza d o  en to­
do m om ento su autorizada voz, p res­
tándonos su potente e indispensable  
ayuda, en defen sa  d e l derecho y  la 
razón d e l p u eblo  español.

E s  intolerable— los que lucham os  
lo  sentim os asi, porque hiere nues­
tros m ás caros sentim ientos— tratar 
de com batir so la p a d a  o descarada­
m ente a una nación que tantos sa ­
crificios realiza  para im poner el res­
p eto  a nuestra soberanía territorial y  
política. N o  p u ed e com prenderse, ni 
puede aceptarse que nadie, salvo los  
que actúan en e l cam po contrario, 
taim adam ente, con intenciones tor­
tuosas, trate de sem brar la discordia  
entre d os p u eb lo s herm anos, com pe­
netrados indestructiblem ente p or el 
pensam iento y  el corazón.

Felicitam os, p o r  tanto, a l G obierno  
que sabe tan fielm en te interpretar 
los latidos de su p u eblo  y  nos fe lic i­
tam os a nosotros m ism os, porque  
viene a cum plir ta l disposición un 
deber lea l que los com batientes sen­
tim os para con la U. R. S. S.

C U I D A D O  C O N  E L  A M O R  P O R Q U E  R E S U L T A  T R A I D O R  por Peinador.
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V e  pasar una gachí 

¡U na mujer hasta allí!

E lla  se llam a Em eteria 

y  pronto entrar» en materia.

E n  un cuarto coquetón 

se term ina la función.

Y  al poco tiempo, Em eteria 

se ve que era cosa seria.
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